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«El euro es 
también un 
proyecto político»

Angela Merkel	

Canciller alemana

«Mubarak es el 
hombre más 
sabio de todo 
Oriente Medio».

Silvio Berlusconi	

Primer ministro italiano

«Sólo me presen-
taré a los comi-
cios si lo pide el 
pueblo».

Mohamed El Baradei	

Líder opositor de Egipto

«El Gobierno va a 
seguir aplicando 
la agenda de 
reformas previs-
tas con determi-
nación y firmeza».

J.L. Rodríguez Zapatero	

Presidente del Gobierno

«España es 
‘recordman 
mundial’ en 
desempleo».

Esperanza Aguirre	

Presidenta madrileña

¿Por qué se dará este gran fenómeno? Si-
guiendo mi empeño, haré una reflexión crí-
tica sobre él. 

Quienes piensan que el ser humano es 
malo por naturaleza, ¿como lo sabrán? Entiendo que las 
ONGs, salvo algunas que buscan corruptamente negocio y 
otras poco transparentes que pueden inducir a la corrup-
ción, tengan la solidaria intención, de actuar en benefi-
cio de las sociedades y sectores más vulnerables. Pero 
¿por qué se asocian? Pienso que, excepto algunas perso-
nas tempranamente maleadas por el sistema mercantilis-
ta (que rige la política socioeconómica en detrimento de 
gobiernos decentes)  buscando trepar hacia altos cargos 
y otras -más comprensibles-que se conforman con algún 
currículum pre-profesional, la gran mayoría, demuestran 
espíritu de servicio, -contrario al habitual servilismo de las 
instituciones corruptas y corruptoras- entregando genero-
samente su tiempo, para atenuar tantas necesidades socia-
les, destacando la heroicidad de quienes se juegan hasta la 
propia vida.

  Este espectacular fenómeno, podría servir para con-
siderar con objetividad, algunas supuestas causas. Este 
comportamiento humano, se da -obviamente- en las socie-
dades que sufren espiritualmente- por su alto nivel adqui-
sitivo- el vacío de conciencia fraternal y por la abrumadora 
injusticia social. ¿Qué sentido tendría este comportamien-
to, si no existieran las astronómicas diferencias sociales?

  Por otro lado, el perverso sistema ultraliberal-impe-
rialista-globalizador, en «su  fase terminal», con su polí-
tica económica especulativa depredadora y la miserable 
cultura asistencial, genera -por culpa de la crisis de va-
lores- miseria, hambre y muerte (al margen de guerras y 
genocidios) de unas 100.000. personas diarias, con las de-
primentes calamidades en su entorno. ¿Harán falta más 

pruebas para condenarle socialmente?         
Respecto a las actividades del voluntariado, deberán 

considerarse muchas de sus actuaciones para sacar las 
«castañas del fuego por cuatro perras» a los gobiernos, por 
sus  irresponsables «escaqueos»; arriesgando en algunas 
tareas la propia vida. 

Si hubiera exigencia cívica, ¡otro gallo nos cantaría! 
Éste, ¿de qué color sería? A pesar de todas las vacuas con-
denas políticas y sociales de la canallesca intimidatoria del 
«matón» sistema, seguro que sería rojo -¡pero no descolo-
rido!-, que cantaría  el siguiente melodrama: «¡Gallo negro, 
se te advierte que el rojo no se rinde hasta después de la 
muerte...!». Asimismo, «cantaría» las políticas actualizadas 
del materialismo histórico y dialéctico con espíritu críti-

co y autocrítico, para rectificar los errores del pasado y no 
caer en las trampas mortales, provocadoras de violencia 
armada contra las personas, como está haciendo Mubarak 
en Egipto, con su criminal represión política y evitar cor-
tar en flor iniciativas liberadoras. Ante el alarmante derro-
che de recursos, causante de tantas muertes y del devas-
tador cambio climático, se impondrá la cordura socialista 
del decrecimiento -igualitariamente distribuido- a pesar 
del empeño «zapateril» y sus satélites en contra- hasta que 
se desintegre el sistema que se alimenta del «suicida» cre-
cimiento, creador de más hambre y muerte cuanto más se 
produce. 

TRIBUNA ABIERTA

El voluntariado y la juventud
Paco Torre Soberón  

Pendientes de Egipto, atentos a An-
gela Merkel, el calendario corre de 
manera inexcrutable. El tiempo pasa 
para todos y en todos los ámbitos de 
la vida. En política, el tiempo es uno 
de esos intangibles que hay que saber 
manejar con extremado acierto pero 

cuando de elecciones se trata, el tiempo deja de te-
ner misterio porque se convierte en plazo insalvable. 
Por ello, mañana, en Bilbao, la izquierda abertzale; 
es decir, la ilegalizada Batasuna, va a presentar los 
estatutos con los que pretende poder acudir a los 
próximos comicios.

El evento ha suscitado curiosidad hasta el pun-
to, según cuentan las crónicas, que han tenido que 
aumentar el aforo provisto. El PNV ha decidido en-
viar lo que denominan «representación de cortesía», 
mientras que PSE, PP y UPyD han declinado la in-
vitación. Que nadie dude que serán unos estatutos 
formalmente rigurosos pero para su legalización 
Batasuna deberá superar más requisitos que los que 
caben en un papel. Y ellos lo saben.

Los dirigentes de Batasuna actúan y se manifies-
tan como si ETA hubiera acabado, como si hubie-
ra dicho su adiós a las armas. Dan por cerrado un 
eterno ciclo de violencia y pretenden que todos 
los demás hagan lo mismo. Que todos, Gobierno, 
jueces y ciudadanos, den por zanjado el tiempo 
de la violencia, como si este tiempo, de verdad, 
se hubiera acabado.

Piden un acto de fe, una apuesta por un proceso 
que ,hasta el momento, ETA abre y cierra según le 
convenga. Si el ministro de Interior ha afirmado que 

las víctimas tienen derecho a no creer en la actitud 
de firmeza del Gobierno frente a ETA , parece obvio 
que todos los demás tengan, tengamos, el derecho 
a poner muy en tela de juicio ese nuevo tiempo en 
el que ETA , al parecer, no existe.

Un nuevo tiempo en el que se recrea la idea de 
que ETA es pasado.

El calendario apremia a la izquierda abertzale 
porque las elecciones están a la vuelta de la esqui-
na y hay que llegar a tiempo a los plazos legalmen-
te previstos. Llegados a este punto y partiendo del 
hecho de que la izquierda abertzale, efectivamente, 
quiere estar presente en las instituciones y si ese 
nuevo tiempo es tan cierto como tratan de hacernos 
ver, cabe preguntarse por que dar tantas vueltas a 
la noria y no ir al grano. Por un lado, la izquierda 
abertzale está a tiempo de abjurar de ETA aunque 
sobre sus espaldas pese siempre el largo tiempo de 
silencio connivente con las atrocidades de la orga-
nización terrorista.

Por otro, ETA podría decir que se acabó, que ahí 
están las armas y los zulos. Si nada de esto ocurre 
y se cae en la tentación de pensar que estamos en 
un tiempo nuevo, es probable que volvamos, sin 
darnos cuenta, a los viejos tiempos.

Un apunte final: para ETA es secundario que Ba-
tasuna sea o no legalizada.

Si lo son, se atribuirán el mérito y si se les man-
tiene en la ilegalidad, será el Gobierno quien quie-
re «dinamitar el proceso» por lo que volverán a «la 
vanguardia». Ya todos nos conocemos.

El tiempo que 
apremia
Charo Zarzalejos

Sorprendentemente el 
juez Pablo Ruz ha de-
sistido de tomarle de-

claración al secretario de 
Estado de Seguridad tras des-
cubrir que uno de sus teléfo-
nos alertó a varios miembros 
de ETA para que huyeran de 
una redada policial.

 El caso Faisán ha muer-
to legalmente, pero su rastro 
perdurará avivado por el PP 

hasta las elecciones generales 
de 2012. Es difícil explicarse 
por qué Ruz no quiso seguir 
tirando del hilo que llegaba al 
segundo hombre del ministe-
rio de Interior, identificándo-
lo con nombre y apellidos: el 
secretario de Estado, Antonio 
Camacho. Y entonces, consi-
deró «irrelevante» el tráfico de 
llamadas que se produjo entre 
los teléfonos relacionados con 

la alerta a los etarras. Si era 
«irrelevante», ¿por qué elevó 
las sospechas hasta, práctica-
mente, el despacho del minis-
tro Alfredo Pérez Rubalcaba? 
El chivatazo podría manchar 
también a Zapatero, empeñado 
en 2006 en negociar con ETA, y 
que quizás temiera que aquella 
redada contra los recaudado-
res de fondos de la banda en-
fadaría a sus interlocutores. El 
caso queda como una línea de 
bombas-trampa que estallarán 
hasta las elecciones al paso de 
este Rubalcaba, el posible fidu-
ciario del asfixiado Zapatero. 
Muchos socialistas temen que 
Rubalcaba no pueda soportar 
la denuncia permanente del 
PP de que colaboró con ETA. 

Zapatero, el padre de las ne-
gociaciones, menos.

Hay notables dirigentes del 
PSOE que miran ahora, como 
sustituto de ambos a Ramón 
Jáuregui, histórico socialista 
vasco. El actual ministro de la 
Presidencia, 63 años, es abo-
gado e ingeniero, hombre dia-
logante, poco aventurero, res-
petado por el PP, e incluso por 
la Iglesia católica, de la que es 
comulgante. 

Los candidatos más jóve-
nes y zapateriles no concitan 
igual aprecio, y menos en este 
momento tan grave nacional 
e internacionalmente, tanto, 
que quizás España deba pen-
sar en crear  un gobierno de 
coalición PP-PSOE.

Jáuregui, el tapado
Manuel Molares do Val

Crónicas Bárbaras

Deberán considerarse sus actuaciones 
para sacar las «castañas del fuego por 
cuatro perras» a los gobiernos

Piden un acto de fe, una apuesta 
por un proceso que ETA abre y 
cierra según le convenga

Un apunte final: para ETA es 
secundario que Batasuna sea o 
no legalizada
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«Aprendí de 
Cascos que 
primero es el 
partido y después 
las personas».

Esteban González Pons	

Dirigente del PP

«Soy víctima de 
una ‘caza de 
brujas’ que preten-
de desprestigiarme. 
Estoy cabreado 
pero tranquilo».

Baltasar Garzón	

Juez

«El Liverpool está 
‘en transición’ y 
no podía permi-
tirme esperar 
para volver a ser 
‘un grande’».

Fernando Torres	

Jugador del Chelsea

«Hay gente 
dispuesta a pagar 
los 36 millones de 
mi cláusula.  Es 
una ‘cosa de 
locos’».

Fernando Llorente	

Jugador del Athle. de Bilbao

«La normativa 
del dopaje sigue 
estancada en los 
60».

Alberto Contador	

Ciclista

Los domingos  de Manuel Valdeñá

PAREJA

ZP se pone en valor
En la única Europa que prospera, incluso en tiempos de 
crisis; la de los mercados y el euro, renace un renovado 
líder español que hace de su necesidad virtud y se vuel-
ve a convertir en locomotora de la Unión en dar ejemplo, 
como hizo con el referéndum de la Constitución, a esos 
países ‘menores’ que se atrevían a ponerse ‘pejigueros’ 
cuando el tema era sólo político-conceptual y  que votaban 
en contra de constituciones y eran euroescepticos y ‘na-
cionales’. Pero con los ‘mercados’ no se juega y ahora los 
dos grandes, después de aquel romántico paseo de Merkel 
y Sarkozy cogidos de la mano por la playa de Deauville, 
‘el eje de los mercados’ franco-alemán no deja a los de-
más ‘ni ofrecer tabaco’. En este contexto ZP entrega su 
cabeza en bandeja de plata al ‘ente’ y consigue con este 
gesto trascender como estadista y mejorar en uno de sus 
puntos flacos, su imagen política internacional. Ya qui-
sieran para sí Felipe el ‘autocomplaciente’ y Josemari ‘el 
de las Azores’ torear así con este tipo de toros poliglotas. 
Lo dicho, ZP se pone en valor incluso para gobernar con 
nacionalistas nacionales, valga la redundancia.

Este planteamiento, pudiera inducir a la juventud a con-
siderar, que hay otras formas de voluntariado: más justas, 
humanas, éticas y  no claudicantes, de crítica rebeldía ante 
sistemas y gobiernos corruptores, que inspiren dignidad y 
valoren más, que al -supuesto- bienestar, la justicia igua-
litaria, como supremo valor de amor fraternal ¿Palabrería 
o simples deseos? ¡Nooo! realidades bien conocidas, cuya 
política es un canto cierto a la paz creadora de esperanza y 
vida digna en ambiente solidario, sin «carroña» corrupto-
ra, que desplace al criminal «vampirismo». ¿No merecerá 
la pena el esfuerzo? Respecto a esto, sí merece valoración 
el pensamiento de Einstein, sobre el socialismo de econo-
mía pública, decentemente administrada con participa-
ción ciudadana honesta, al servicio de toda la población, 
cuyo soporte ideológico esté en la educación y  cultura 
solidarias en plano de igualdad, sin privilegios. Lo rubri-
có con su testimonio de vida, generosa y  austera, valién-
dole «el honor de viajero de tercera», por los muchísimos 
Km. recorridos en aquella categoría ferroviaria.  Respec-
to a la divinidad, descubrió a Dios en sus investigacio-
nes. ¿Qué dirán las personas científicas ateas que no le 
encuentran? Si la juventud estuviera -críticamente- infor-
mada  del valor liberador evangélico, quizá encontraría 
un estímulo superior en su voluntariado. Pero, las  máxi-
mas jerarquías, cierran a la mayoría, la posibilidad. Si-
guiendo con las ONGs. 

En España se calculan unas 15.000 -con un presupues-
to de 2.000 millones de euros en el 2.006- y en el mundo 
unas 60.000.De la inversión al desarrollo -según inter-
net- sólo llega a su destino sobre el 10%. Así lo confirma 
James Petras. De un proyecto suyo, robaron más del 90%. 
Hay ONGs que forman empresas del capitalismo salvaje, 
protegidas por el voluntariado «políticamente correcto». 
Su crecimiento coincide  con el crecimiento cualitativo y 
cuantitativo de la pobreza y la esclavitud infantil. Donde 
son fuertes, no surgen movimientos populares importan-
tes, formando parte de un nuevo colonialismo. En EE.UU. 
en 7 años, más de un centenar, han estado implicadas en 
actividades criminales. Las ONGs, ya no son «no guberna-
mentales», al ser subvencionadas por el Estado, excepto 
las más grandes que sólo lo están parcialmente. Destacan-
do Amnistía Internacional y Greenpeace, que no admiten 
subvenciones estatales.  

De acuerdo: estamos, aún, en el mo-
mento de contar los hechos, más que 
en el de analizarlos. Pero sería bas-
tante miope no percibir que, a cuenta 
de lo que está ocurriendo en el norte 
de África, el papel de gendarme mun-
dial de los Estados Unidos está modi-

ficándose. Y resultaría muy superficial no constatar 
que los ‘motores’ de la Unión Europea han decidido, 
en cambio, redefinir el estado de cosas en la vieja Eu-
ropa, conscientes de que así ya no se puede seguir. 
Yo diría, así, que concluye una semana en la que todo 
decidió empezar a cambiar. Lo único es que nadie 
parece saber exactamente hacia dónde.

De manera que estábamos aquí, en España, anu-
dados al debate acerca de si la señora Merkel venía 
a echarnos la regañina acerca de los deberes que 
nos quedan por cumplir o a felicitarnos por los ya 
hechos, cuando en realidad, en lo que la potente 
canciller alemana anda es en cambiar las estructu-
ras sobre las que, mal o bien, se ha venido asentan-
do la UE. Que, nos guste o no, hay que tomarse en 
serio el nuevo papel del euro y hay que caminar ha-
cia una armonización fiscal de todos los países que 
comparten la moneda europea... y de los que no la 
comparten también, vamos. Y que eso lo van a ha-
cer Francia y Alemania y a los demás nos toca jugar 
un papel periférico.

Europa tiene andares de paquidermo en política 
exterior -bien que lo ha demostrado con los estalli-
dos en las casi vecinas Túnez y Egipto y síntomas 
de elefante en cacharrería cuando aborda una eco-
nomía común.

Ignoro si la sintonía entre Merkel y Sarkozy es tan 
buena como dicen, pero parecen querer acabar al 
menos con la segunda anomalía, ya que nada dicen 
de la primera. No hay reacciones perceptibles ante 
las singularidades de la ‘era Obama’, ni decisiones 
de liderazgo ante las revueltas en El Cairo, deten-
ciones de periodistas occidentales incluidas. Nada. 
Pero la economía manda, y el desorden monetario 
internacional hace imposible mantener diecisiete 
comportamientos económicos diferentes bajo una 
falsa envoltura de unidad.

Así, viendo el deambulante caminar europeo, 
creo que no se puede culpar con excesivo rigor al 
Gobierno español por parecer -que lo parece_cie-
go, mudo y sordo ante el clamor de cambio en el 
mundo. Simplemente, si faltan analistas para el 
diagnóstico certero de lo que ocurre en el interior, 
donde no pocas mudanzas nos llegan por la fuer-
za de los hechos, ¿cómo esperar grandes obras de 
pensamiento ante el huracán que agita el sistema 
en el que el mundo se sustentaba hasta la tardía 
fecha de 2010? 

Confiemos, en fin, en que al menos seamos capaces 
de barrer el suelo casero. Donde, desde el fin de un 
cierto ‘statu quo’ económico hasta los cambios en el 
funcionamiento autonómico, pasando por un nuevo 
esquema en la lucha antiterrorista, son muchos los 
temas que se agitan y reclaman soluciones, grandes 
ideas y no menos grandes pactos. Siempre quiero ser 
optimista y pensar que nuestros representantes ya 
están en ello. Pero ¿están, estamos, en ello?

Empezó el cambio... 
¿hacia dónde? 
Fernando Jáuregui

Un periódico adelanta 
parte del contenido 
que trae consigo el 

nuevo reglamento de la ley 
de extranjería y que se pre-
senta la semana entrante. Lo 
más llamativo se refiere a la 
concesión automática de re-
sidencia y trabajo para aque-
llas mujeres inmigrantes que 
estén siendo víctimas de ma-
los tratos a manos de sus pa-

rejas, exparejas o subpare-
jas; en realidad da lo mismo 
con tal de que sean machos. 
Como la autorización se ex-
tiende a los hijos de mujer 
-el varón nunca tiene hijos 
por naturaleza-, y el maltra-
tador pasará a la cárcel o a 
sabe Dios dónde, miren uste-
des qué método más sencillo 
para asentarse, para obtener 
recursos, para obtener pape-

les y para incrementar de una 
vez por todas la violencia en-
tre las parejas, subparejas o 
hipoparejas.

Que este tipo de violencia 
haya aumentado desde que 
una serie de chupópteros de-
licuescentes decidieron po-
ner sus garras sobre el asunto 
es axioma que ya nadie duda, 
como tampoco se duda que 
el agujero de ozono se está 
cerrando tranquilamente él 
solito. Pero así como los del 
ozono se han retirado dis-
cretamente a cuidar de otras 
berzas, se ve que a esto de la 
violencia todavía se le puede 
sacar mucha mamandurria 
de cocó. Sólo hace falta que 
existan mujeres denunciando 

casos. Da lo mismo que sean 
nacionales o de importación, 
que los casos sean ciertos o 
fingidos, que el agresor sea 
íntimo, conocido o un tipo 
que pasaba por allí; importa 
poco si la paliza fue con rodi-
llo o jugando al julepe; el caso 
es que la mujer denuncie y 
así justifique el entramado, 
el ministerio y la madre que 
los parió a todos.

Ahora ya no se les promete 
justicia, sino un premio, la na-
cionalidad, el permiso de resi-
dencia y un puesto de trabajo 
en Tabacalera. La medida va a 
dar sus frutos con toda segu-
ridad. «Prepárate las cachas, 
cariño; que te voy a poner el 
sello en el pasaporte».   

Palos de la Frontera
José de Cora

El punto Je

Hay que caminar hacia una 
armonización fiscal de todos los 
países que comparten el euro

En lo que Merkel anda es en 
cambiar las estructuras sobre las 
que se viene asentando la UE
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